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			Sinopsis

		

		
			Cuando el joven y problemático Adrian vuelve a meterse en líos, su hermano, Lord Damian Conrad, lo envía lejos de Londres, en un largo viaje de dos años con la inestimable compañía de su antigua tripulación de piratas. Molesto con su hermano, Adrian no dudará en aprovechar el nombre que éste se forjó en alta mar cuando era un temido corsario, y muy pronto llegan a todos los puertos los rumores de que el Dragón vuelve a surcar los mares.

			Carmen siempre corre tras su padre para sacarlo de las peores tabernas del puerto de Cádiz, donde se emborracha una y otra vez y donde siempre cuenta que el culpable de todas sus miserias es un despiadado pirata al que todos llaman «el Dragón». Cuando Carmen se encuentra con el libertino de Adrian, lo confunde con su hermano y decide castigarlo para vengar a su padre. Y sin imaginar que se trata del hombre más inadecuado, comienza un peligroso juego tras el que asomará el Dragón que el despreocupado Adrian escondía en su interior.

			¿Qué ocurrirá cuando ambos adversarios se enfrenten? ¿Obtendrá Carmen la sangre de Adrian que tanto reclama o, por el contrario, será él quien consiga atraparla con su fuego?

		

	
		
			Juego de corsarios

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

		

		
			Puerto de Cádiz, España, 1813

			Carmen paseaba frente a las tabernas que abundaban en el puerto de Cádiz. No por las que tenían fachadas respetables y llamativas luces que atraían a los marineros y los comerciantes con sus alegres melodías para celebrar la liberación del país de manos de los franceses, sino por otras más oscuras y apartadas, en las que ningún inocente se atrevería a adentrarse.

			Aceleró el paso mientras caminaba por ese siniestro lugar, inclinando su aniñado rostro y tratando de pasar lo más desapercibida posible. Con esa idea, se había vestido con las ropas sustraídas al joven mozo de cuadra de su casa aprovechando una distracción de María, su cuidadora, mientras hacía la colada. Bajo una simple gorra ocultaba sus rebeldes cabellos negros y sus profundos ojos castaños, y completaba su atuendo con unos pantalones y una chaqueta de un tejido muy basto.

			Carmen sabía que tendría que adentrarse en lugares nada respetables una vez más, por lo que había decidido añadir a su disfraz algún tipo de arma, algo que le sirviera de protección frente a los posibles rufianes que pudiera encontrarse. Para su desgracia, una joven dama nunca tenía acceso a las armas de la casa, y aún menos cuando Miguel, su hermano, las custodiaba bajo llave. Afortunadamente, la muchacha había logrado hacerse con uno de los viejos látigos del establo, un utensilio que Miguel había usado con gran maestría en múltiples ocasiones delante de ella, no tanto para controlar o dirigir a los caballos que tanto adoraba, sino más bien para espantar a los impresentables que se acercaban a su puerta para reclamarle deudas que no le pertenecían.

			«Si Miguel es capaz de usar con tanta habilidad este trozo de cuero, no puede ser tan difícil, ¿verdad?», se preguntaba mientras apretaba nerviosamente el objeto entre sus sudorosas manos.

			Sus pasos la acercaron cada vez más a una taberna en concreto, un tenebroso establecimiento en el que la iluminación del exterior era más oscura que en los demás y donde los gritos y el bullicio eran mucho más ruidosos, hasta amortiguar la música de la guitarra que sonaba en el interior con obscenas palabras que ella nunca había oído hasta ese momento.

			Carmen sonrió por unos instantes al imaginarse repitiendo alguna de ellas delante de María. Sin ninguna duda, ésta la perseguiría por toda la casa con la amenaza de lavar su sucia boca con agua y jabón.

			Una vez calmados sus nervios, en parte gracias a ese grato pensamiento, miró el mugriento cartel de la taberna, que anunciaba su nombre: «El Señorío». Se trataba sin duda de una irónica burla dedicada a los nobles españoles y a los privilegios que poco a poco estaban perdiendo, ya que ninguno de los parroquianos que se hallaban en su interior debía de tener en sus venas ni una gota de esa ilustre sangre que tanto envidiaban. Incluso ella misma carecía de ella, a pesar de que su hermano intentara disimularlo haciéndola pasar por una dama.

			Resignada a que la persona que buscaba se hallara una vez más en ese lugar, Carmen se adentró en la taberna con decisión, con paso tranquilo e imitando el porte de su hermano mientras simulaba que nada de lo que veía llegaba a escandalizarla o a intimidarla, cuando más bien era todo lo contrario.

			Pese a lo oscura que era la amplia estancia donde se distribuían las grandes mesas y las viejas y desvencijadas sillas, unas cuantas manchas de sangre seca eran bastante visibles tanto en las paredes como en el suelo, señalando a todo el que se paseara por el lugar lo peligroso que éste podía llegar a ser.

			Los tipos que se agrupaban en las mesas no inspiraban mucha más confianza. La mayoría vestían ropas desaliñadas y mugrientas, manchadas de pólvora y de otras cosas en las que Carmen no quería detenerse a pensar, mientras que los pocos que lucían vestimentas algo más elegantes no se preocupaban demasiado en ocultar las manchas de sangre, que indicaban que esos ropajes no habían sido adquiridos de forma honrada. Para acabar de escandalizar a sus jóvenes ojos, las mujeres que se paseaban por la taberna sirviendo las bebidas eran arrastradas una y otra vez por las manos de esos hombres, que, sin miramiento alguno, las utilizaban como mera mercancía.

			Carmen buscó con creciente desesperación a un hombre al que odiaba y quería por igual y al que, definitivamente, nunca podría abandonar. Mientras lo hacía, rogó porque éste se encontrase en algún apartado rincón donde no hubiera mucha gente que pudiera descubrir su disfraz, pero, una vez más, él la decepcionó.

			Junto al tablao flamenco, donde una mujer bailaba alzando su vestido más de lo aconsejable animada por las palmas y los gritos de los parroquianos, se hallaba un hombre de mediana edad. Sus ojos castaños enturbiados por la bebida, sus rubios cabellos que comenzaban a encanecer, su pulcra apariencia y sus elegantes ropas carentes de mancha alguna mostraban a todos que ése no era su lugar. Y, cómo no, se hallaba relatando de nuevo una de las batallas que lo habían llevado a ahogar sus penas en la bebida.

			—Y ese despreciable pirata apodado el Dragón abordó mi barco cuando yo me dirigía pacíficamente hacia Oriente y, apropiándose de toda mi mercancía, me dejó sin nada. Luego nos abandonó a todos, amontonados en una mísera barca, y nos aconsejó remar lo más rápido que supiéramos si queríamos llegar esa noche a un puerto seguro… Si no hubiera perdido ese barco aquel funesto día, hoy todo sería distinto y yo tendría mucho más dinero y… y… ¡Maldito Dragón! —exclamó otra vez el ebrio narrador mientras golpeaba violentamente la mesa en la que se hallaba.

			—Sí, Antonio, hemos oído esa historia cientos de veces y te compadecemos por tu desafortunado encuentro con ese implacable corsario, pero ahora no puedes hacer nada. Así que deja de quejarte, bebe y disfruta de los tentadores placeres que te ofrecen estas mujeres, ¡que la vida son dos días! ―comentó un joven, tal vez el de sonrisa más taimada, cuya broceada tez y agraciado rostro de hermosos ojos negros y oscuros cabellos invitaban a confiar en él, y más aún cuando lucía unas elegantes vestimentas que señalaban que no carecía de riquezas.

			—Hoy casi no traigo dinero, Kemal.

			—¡No te preocupes! Kemal pagará hoy todos tus gastos y ya me lo devolverás.

			—Gracias, tú sí que eres un amigo —respondió Antonio mientras cogía otra jarra de cerveza entre sus manos sin apenas darse cuenta de lo mucho que se estaba ampliando su deuda y de hasta qué punto ponía en peligro la larga vida de la que quería disfrutar.

			En mitad de su borrachera, vio a uno de los jovenzuelos que servían en la señorial casa en la que vivía pero que nunca le pertenecería acercándose a él. Lo miró con enfado, decidido a negarse a regresar con él a ese lugar que nunca sería su hogar. Hasta que se topó con unos ojos castaños iguales que los suyos y se percató de los negros cabellos que se ocultaban debajo de la mugrienta gorra.

			Cuando el recién llegado se acercó a él para susurrarle al oído esa frase que últimamente lo hacía dejar de lado su diversión, Antonio supo que ella lo había encontrado de nuevo y, quisiera o no, finalmente volvería a casa. Sólo por ella.

			—Papá, vámonos —murmuró Carmen dulcemente, colocando una de sus delicadas y temblorosas manos sobre su hombro. Y, una vez más, Antonio cedió a los deseos de su niña.

			—Creo que la diversión se ha terminado para mí por hoy —anunció poniéndose en pie.

			—¡Pero Antonio! Con todo a lo que te he invitado, ¿cómo tienes la desfachatez de dejarme solo en medio de la diversión? Además, ahora que han venido a recogerte tal vez puedas invitarme a una ronda y así quedaremos en paz ―se opuso Kemal.

			—Tienes razón, amigo. Lo siento —se disculpó él y, sin tomar ninguna precaución a causa de su embriaguez, alzó con alegría la voz mientras preguntaba neciamente a su hija—: Carmen, ¿traes dinero contigo?

			En ese momento, todas las miradas que la joven había intentado evitar se volvieron hacia ella, percatándose de su presencia en ese indebido lugar.

			 

			***

			 

			Miguel al fin llegaba a su casa. Había sido un largo viaje desde el cortijo donde adiestraba a sus purasangres, situado en una zona rural algo apartada de la casa señorial que él había designado como su hogar únicamente porque en ella se encontraba su hermana. Esa casa, como muchas otras de la manzana, había sido construida tanto para la vida diaria como para los negocios que se llevaban a cabo en el puerto de Cádiz.

			La planta baja, dotada de amplias ventanas y puertas adornadas con hermosos relieves, era utilizada como despacho y zona de recepción para los visitantes más distinguidos, mientras que el gran patio trasero, que su hermana solía usar para jugar con María, era donde se almacenaban las mercancías más valiosas. El patio principal, más cercano a la calle, era el lugar designado por Miguel para recibir a las visitas habituales de su trabajo, apartándolas así de los curiosos ojos de su hermana.

			En la entreplanta estaban situadas las dependencias administrativas, donde se guardaban los archivos y los documentos importantes, además del dinero. Luego, en la primera planta se situaban su habitación, la de su hermana y, por supuesto, la del lastre que ella siempre arrastraba consigo y al que le otorgaba el nombre de «padre». Unos amplios balcones sin rejas que daban a la calle, los altos techos donde podían colgarse grandes lámparas o bonitas cortinas, el gran espacio de los dormitorios, las puertas de madera y cristal y los muebles de la mejor calidad eran todos los pequeños detalles en los que Miguel había pensado antes de crear esa casa sólo para Carmen.

			La segunda planta, con techos más bajos y balcones más modestos, era ocupada por la servidumbre, entre ellas la fiel María, una mujer que llevaba esa casa con la firme mano de hierro que en ocasiones merecía la revoltosa de su hermana.

			Mientras sus pasos lo acercaban a su destino, Miguel observaba una vez más a Azabache, su glorioso caballo negro de pura raza, que bailaba bajo sus órdenes. Habían sido años de entrenamiento, de sacrificios y de frustraciones, pero habían valido la pena para acabar viendo cómo respondía su fiel corcel ante un mero movimiento de sus riendas y unas simples palabras.

			«Si todos fueran tan fáciles de manejar como Azabache…», pensaba al tiempo que observaba con resignación cómo María, la guardiana de Carmen, corría demudada hacia él, con toda seguridad para exponerle alguna más de sus quejas sobre el comportamiento de su rebelde hermana.

			Cuando llegó junto a él, la mujer de mediana edad se dobló sobre sí misma para coger un poco de aire, tras lo que, entrecortadamente, le dio una inquietante noticia:

			—¡Señor, su hermana ha desaparecido!

			—Tranquilízate, María. Seguramente Carmen estará escondida en alguna de las habitaciones de la casa o se habrá subido a alguno de los árboles del patio para no tomar su lección.

			—¡Pero, señor, tampoco encuentro las ropas del mozo de cuadra que lavé esta mañana! ¡Y durante todo el día esa salvaje niña no ha dejado de maldecirlo mientras juraba que, si usted no iba en busca de su padre, lo haría ella!

			—¡La madre que la…! —exclamó Miguel antes de poner al trote su caballo para adentrarlo en las cuadras y confirmar si las sospechas de María podían ser ciertas.

			La última vez que Miguel tuvo que arrastrar a su hermana pequeña a casa después de una de sus aventuras, se vio obligado a reñirla intensamente en cuanto desmontaron de sus caballos. Mientras la aleccionaba sobre lo peligrosos que eran esos lugares a los que una mujer joven no debía ir jamás o la presa fácil que sería cualquiera que fuese desarmado a semejantes tugurios, su rebelde hermana no había dejado de desviar la mirada hacia el juego de látigos que colgaba en su sitio en las cuadras.

			Cuando Miguel llegó al establo, se bajó con celeridad de su caballo y corrió hacia el lugar donde siempre pendían los látigos que él nunca usaría con sus caballos, aunque sí podría hacerlo contra algún que otro hombre. Después de detectar que uno de ellos había desaparecido, no dudó a la hora de coger el otro para ir en busca de una de las responsabilidades que siempre se le escapaban.

			 

			***

			 

			Carmen caminó temerosamente hacia atrás al verse hostigada por las ávidas miradas de todos los que se hallaban en la taberna, mientras su padre intentaba neciamente explicar la situación a esos hombres, a los que no les importaba otra cosa que no fuera hacerse con la tierna presa que había caído en sus manos.

			—Vamos, dejadla tranquila. Si apenas es una niña de catorce años... —declaró Antonio, interponiéndose en el camino de esos desaprensivos, que no dudaron en apartarlo violentamente a un lado.

			—Antonio, con catorce años tu hija ya es toda una mujer, y sin duda sabía a lo que se exponía al entrar en un sitio como éste —expuso con una maliciosa sonrisa el joven que tanto lo había ayudado hasta entonces.

			—Ella sólo ha venido a recogerme para llevarme a casa, Kemal. Es una buena niña, aunque un poco impetuosa en ocasiones.

			—Así que una buena niña… —musitó Kemal con aire pensativo, como si estuviera reflexionando sobre alguna manera de dejarlos salir de allí a ambos de una sola pieza—. Amigo mío, si de mí dependiera, os permitiría marchar sin problemas. Pero creo que ellos no piensan lo mismo —indicó señalando a los individuos que comenzaban a acercarse a ellos—. Tal vez, si tuvieras dinero, podrías detener sus pasos. Pero les debes mucho...

			—¡Tú podrías ayudarme, Kemal! ¡Te juro que te lo pagaré! ¡Es sólo una niña! ―contestó Antonio con desesperación.

			—Bueno, todo sea por mi amigo —repuso Kemal, levantándose de su asiento mientras se dirigía hacia ellos dispuesto a llevar a cabo la primera buena acción de su vida.

			Después de todo, esa chiquilla solamente era una flacucha que no valía la pena…, o eso pensaba hasta que uno de sus hombres le arrebató la sucia gorra a la muchacha y una cascada de rizos negros se extendió ante ellos, permitiéndole observar unos profundos y hermosos ojos castaños que los retaban a todos mientras la joven desplegaba un látigo.

			—Lo siento, Antonio, pero ahora sí que no puedo ayudarte ―susurró Kemal, decidido a que ese premio fuera únicamente para él.

			 

			***

			 

			¿Cómo narices hacía su hermano para manejar el látigo con tanta habilidad, si cada vez que ella intentaba alzarlo y dirigirlo hacia algún objetivo, ese trasto terminaba golpeando donde le daba la real gana? Ya había dado de latigazos a una silla, a una mesa y, gracias a Dios, a uno de esos indeseables. Pero sólo porque se le había acercado demasiado.

			Los repugnantes borrachos comenzaban a darse cuenta de que, en sus manos, esa arma solamente era un bonito adorno, y cada vez se aproximaban peligrosamente más y más a ella. Bueno, todo era cuestión de copiar el altivo porte de su hermano, sus gestos, su seguridad y su temible apariencia y luego repetir cada uno de los movimientos que él ejecutaba con la muñeca cuando hacía chasquear el látigo contra el suelo. Carmen imitó cada uno de los movimientos tal y como los recordaba: cogió con firmeza el látigo, lo elevó y lo sacudió, pero su arma cayó lentamente al suelo sin producir chasquido alguno.

			—Cielo, creo que has cogido un arma demasiado difícil de manejar para una mujer. Si me la cedes, puedo intentar librarte de ellos —le dijo el joven que había estado acompañando a su padre.

			No obstante, algo en su amable tono de voz la hizo desconfiar, por lo que Carmen apretó con más fuerza el látigo entre sus manos.

			—No, soy muy capaz de manejarlo. Además, es mío —declaró la joven, alejándose cada vez más hacia la entrada, decidida a correr lo más rápido posible si conseguía salir de ese nefasto lugar.

			—Sabes que no vas a llegar hasta la puerta, ¿verdad? —le preguntó el joven ofreciéndole su ayuda con una sonrisa, que, unida a su agraciado rostro, a sus oscuros cabellos y a sus intensos ojos negros, invitaba a confiar en él.

			Pero Carmen no era estúpida y sabía que ninguno de los hombres que allí se encontraban podía ser tan inocente como pretendía aparentar ese individuo.

			—Pienso morir luchando, y os maldeciré a todos para que el diablo se lleve vuestras almas y no podáis descansar jamás ―amenazó la joven.

			—Ya estamos malditos, mujer —declaró uno de los hombres, acercándose finalmente a ella.

			Esta vez, cuando Carmen alzó su látigo con furia y lo sacudió contra el suelo, al fin oyó el característico chasquido y vio cómo ante su hazaña todos se alejaban de ella, sin dejar de observarla con el temor con el que los hombres miraban en ocasiones a su hermano.

			Sintiéndose orgullosa de su proeza, sonrió con satisfacción y volvió a sacudir su látigo. Pero esta vez no resonó en absoluto. Sin perder el tiempo en investigar por qué razón su arma había perdido fuelle entre sus manos otra vez, continuó alejándose. Mientras caminaba hacia atrás no dejó de fulminar a cada uno de esos rufianes con la mirada, advirtiéndoles de lo peligrosa que podía llegar a ser. Carmen se sorprendió gratamente de que su mirada, que nunca había atemorizado ni a una mosca, ahora hiciera temblar a algunos de ellos.

			—¡Éste es mi látigo y sé manejarlo! —gritó intentando intimidar a esos peligrosos hombres.

			Finalmente, cuando Carmen volvió a alzarlo vanagloriándose de ello, una fuerte mano le arrebató el látigo. Entonces averiguó el motivo por el que esos rufianes habían cesado en su asedio.

			—No, no sabes ―la contradijo Miguel mientras desarmaba a su hermana con una de sus manos—. Pero aprenderás... —afirmó a continuación, anunciando ante todos con sus amenazantes ojos castaños que, algún día, esa mujer sería tan peligrosa como él le enseñase.

			Cuando la muchacha se volvió hacia la reprobadora mirada de su hermano, pudo observar a su gusto la atemorizadora presencia de Miguel, con su metro noventa de estatura, sus negros cabellos, unos intimidantes ojos castaños y una fuerte presencia. Iba armado como si fuese a declararle la guerra a alguien: en una mano sostenía firmemente su propio látigo, al cinto llevaba una espada y una pistola cargada, además de unos cuantos cuchillos pequeños y, desde ese instante, también esgrimía en la otra mano el látigo que le había arrebatado a ella. Miguel no dejaba de mirar amenazadoramente a todos los presentes, muy dispuesto a derramar la sangre del primero que diera un paso hacia Carmen.

			—Creo que has exagerado un poco, hermano.

			—Tenía que venir a buscarte, y nunca sé en qué líos puedes llegar a meterte, así que preferí venir preparado —replicó él. A continuación, le señaló la salida—. Espérame donde mi caballo —ordenó cortante, para luego dirigir una airada mirada al culpable de todo—. Y tú hazle compañía —increpó a Antonio, consiguiendo que éste arrastrara a Carmen hacia la salida, algo que sin duda debería haber hecho desde el principio.

			—Y ahora… bailemos —anunció Miguel, haciendo restallar a la vez los dos látigos que sujetaba en las manos, lo que provocó que los sujetos que llenaban la taberna dieran un paso atrás.

			—Vaya, vaya…, un noble en El Señorío. Jamás habría creído posible que se nos concediera tal honor… —ironizó Kemal, atrayendo la risa de todos, intentando restar importancia al peligroso sujeto que se alzaba frente a ellos.

			—Cuando tengo que defender a los de mi sangre no me importa mancharme las manos, por más sucias que éstas puedan llegar a quedar.

			—No sé por qué te alteras tanto por esa niña, Miguel. Después de todo, solamente es tu medio hermana, la bastarda de tu difunta madre, a la que tu padre repudió nada más nacer, ¿verdad? —preguntó jocosamente Kemal.

			Pero antes de que terminara sus palabras, uno de los látigos cruzó rápidamente la estancia, golpeó su rostro con violencia y dañó gravemente su ojo derecho.

			—Antonio tiene la boca demasiado grande cuando se emborracha... ¡Carmen es mi hermana y siempre lo será! ¡Más os vale recordarlo la próxima vez que intentéis acercaros a ella! —gritó Miguel mientras arrojaba una bolsa de dinero a los pies de esos bastardos—. Esto es lo que os debe Antonio, y ahora espero por vuestro propio bien que nadie intente ningún truquito conmigo.

			—¿Acaso crees que saldrás de aquí tan fácilmente? —replicó airadamente Kemal, alzando su rostro herido.

			—Por supuesto. Y lo haré por la puerta —anunció Miguel con orgullo, tras lo que, con un sonoro silbido, hizo que su semental negro se adentrara en la taberna por las amplias puertas con su hermana encima.

			Ante el asombro de todos, Miguel montó rápidamente sobre su caballo y a continuación se atrevió incluso a dedicarles unos pasos de baile de Azabache, hasta que uno de los hombres se acercó demasiado y el caballo decidió trotar sobre su espalda después de que Miguel lo derribara con su látigo.

			—Adiós, caballeros, no puedo decir que haya sido un placer conocerlos, pero sin duda lo es alejarme de todos ustedes —declaró Miguel, desplegando sus educados modales mientras se burlaba de ellos.

			Cuando el caballo salió de la taberna, los rufianes se volvieron hacia el más despiadado de todos, quien, pese a su engañosa apariencia calmada y tranquila, era en realidad el más sanguinario y taimado pirata de todos los presentes.

			—Kemal, ¿lo vas a dejar marchar así? —preguntó uno de sus sucios secuaces, apretando airadamente su espada.

			—Por ahora —respondió Kemal mientras se limpiaba la sangre del ojo con una mano, como si su herida apenas tuviera importancia—. No os preocupéis: más tarde o más temprano la pequeña Carmen volverá a caer en nuestras manos, ya que su padre es demasiado estúpido como para no volver a cometer nuevamente esos necios actos de borracho. Y, cuando llegue el momento, nos divertiremos mucho con nuestra venganza —declaró riéndose junto a sus seguidores y animándolos a beber.

			No obstante, mientras hablaba, sus oscuros pensamientos estaban centrados únicamente en cómo lo resarciría de su herida esa niña cuando fuera mujer.

			 

			***

			 

			—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Miguel, dile algo, que me está haciendo daño! —protestó Carmen cuando María, su furiosa guardiana, una pequeña mujer de mediana edad que siempre recogía en un apretado moño sus rubios cabellos y que habitualmente mostraba al mundo unos bondadosos ojos azules, la dirigía hacia el interior de la casa arrastrándola de una de sus orejas.

			—María, cambia de oreja de vez en cuando. No queremos que tenga una más larga que la otra, ¿verdad? Después de todo, algún día querrá casarse... —recomendó despreocupadamente Miguel mientras dirigía su atención a un asunto más importante, como qué hacer con el lastre que acompañaba a su hermana en ese momento.

			Cuando cerró el estudio tras dar un violento portazo, hizo que Antonio se sentara en uno de los sillones. Y, sin mostrar la menor amabilidad hacia ese molesto incordio del que no podía deshacerse, comenzó a reprender a ese hombre que nunca merecería una hija como Carmen.

			—¿Cómo has podido permitir que Carmen acabara metida en semejante peligro? ¡Eres su padre!

			—Yo no le pedí que viniera a por mí…

			—¡Eres su padre! ¡Y, de un modo absolutamente estúpido, esa niña te quiere a pesar de lo despreciable que eres! Si he pagado todas tus deudas y ahora permito que te quedes en esta casa es únicamente para que permanezcas al lado de Carmen, ¿entendido? No quiero que corras a emborracharte a la menor oportunidad.

			—¡Si el maldito Dragón no hubiera destruido mi barco, esta casa sería mía por derecho y yo…!

			—¡He oído esa historia cientos de veces, y Carmen también, ya que se apiada de ti cada vez que la narras! Pero, como siempre, se te olvida relatar un par de pequeños pero esclarecedores detalles de tu desgracia, como la naturaleza del cargamento tan preciado que transportabas… ¡Esclavos, Antonio! Llevabas esclavos en ese barco. Esclavos que ese hombre del que continuamente te quejas y al que maldices liberó. Y el otro detallito sin importancia: tu tripulación, compuesta en su totalidad por la misma chusma de la taberna, piratas berberiscos. ¿Cómo se te ocurre no proteger a tu hija de esos despreciables tipejos? Sabes perfectamente lo que podría haberle ocurrido... ―Tras una pausa, Miguel continuó furioso―: Te juro, Antonio, que como no cuides mejor de Carmen voy a emplear mi látigo contigo, con toda mi furia, a ver si así aprendes a bailar al mismo son que mis caballos. Ahora retírate y procura mantenerte alejado de la botella durante un tiempo. Por lo menos hasta que se calme mi enfado o, de lo contrario la romperé contra tu dura cabeza.

			Mientras Antonio se disponía a salir cabizbajo de la habitación con una reprimenda que solamente recordaría hasta su próxima borrachera, Miguel afirmó:

			—Sabes que lo único que tienes que valga la pena es tu hija, ¿verdad?

			—Sí, lo sé. Debes de odiarme mucho por haberte arrebatado a tu madre, ¿no es así, Miguel?

			—No. Pero de verdad que no comprendo qué vio mi madre en ti, ni qué ve ahora Carmen para quererte de esa manera.

			—Yo tampoco —declaró tristemente Antonio mientras abría la puerta para alejarse de todo.

			En el instante en que ésta se abrió, Carmen cayó abruptamente dentro de la estancia, mostrando a los presentes que había estado espiando la conversación privada con su típica y entrometida curiosidad. Como en su rostro mostraba una sonrisa culpable, Miguel dedujo que no había escuchado demasiado y, decidido a reprenderla como se merecía, invitó a su revoltosa hermana a sentarse detrás de su escritorio mientras Antonio huía de nuevo de sus responsabilidades.

			—Por una vez me has ahorrado el trabajo de ir a buscarte, hermanita —comenzó él con una maliciosa sonrisa después de que la puerta se cerrara—. Como veo que te encanta correr aventuras y…

			—Miguel, sólo fui a esa taberna porque tú estabas demasiado ocupado para ir en busca de mi padre y ya llevaba dos días ausente, no sabía lo que le había pasado y…

			—… y dispones de demasiado tiempo libre… —continuó él sin hacer caso de las excusas de su hermana, con las que intentaba librarse de su castigo―, aquí tienes algo para que te entretengas —finalizó mientras depositaba frente a ella numerosos libros—. Historia, matemáticas, latín, francés, inglés…

			—¡Pero, Miguel…!

			—... buenos modales y costumbres y, por último, protocolo. Todo esto te vendrá muy bien para convertirte en toda una dama.

			—Pero, Miguel, ¡yo nunca seré una dama! Tan sólo soy una bastarda… —repuso Carmen, escondiendo su rostro de los reprobadores ojos de su hermano.

			—Tú siempre serás una dama, Carmen, sólo que aún hay muchos estúpidos que no se dan cuenta de ello. Así que hazme caso: estudia, aprende, instrúyete y conviértete en una persona a la que nadie pueda intimidar ni con sus palabras ni con su fuerza. Yo estoy aquí para enseñarte y ayudarte —dijo él antes de besarle cariñosamente la frente y depositar en sus manos su látigo, insinuándole de ese modo que sus enseñanzas no se limitarían solamente a los libros, algo que hizo sonreír a Carmen al pensar que algún día podría llegar a ser tan peligrosa como él.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Londres, 1813

			Lord Damian Conrad, conde de Cousland, apodado Lord Dragón a causa de su irascible temperamento, paseaba una vez más por las calles de Londres mientras se preguntaba si su mujer volvería a reprenderlo en esta ocasión por las tardías horas a las que llegaba a casa colocándole la cimitarra que adornaba su estudio debajo del cuello.

			Esos peligrosos juegos con su esposa en realidad lo atraían más que espantarlo, pues le recordaban cómo habían jugado el uno con el otro antes de caer en la tentación del matrimonio. Aún lo sorprendía que su ladronzuela se hubiera adaptado tan bien a la vida como condesa de Cousland, pero teniendo en cuenta que de niña fue criada como una dama, hasta que tuvo que escapar junto a sus hermanas para esconderse de las garras de su despreciable tío, lord Simmons, Alexandra solamente estaba recordando lo que un día aprendió.

			Por el contrario, Jacqueline y Nicole, las hermanas pequeñas de su esposa, parecía que habían olvidado por completo aquella época, y lo desesperaban constantemente con sus trastadas y sus revoltosos comportamientos. Por suerte, Damian disponía de un considerado y noble hermano, Adrian, en cuya educación había invertido ingentes sumas de dinero, al que había designado como guardián de esas dos revoltosas. Sin embargo, su hermano no parecía ser el más indicado de los hombres para ese encargo, ya que constantemente era manipulado por esas chiquillas, que hacían con él lo que les daba la gana.

			Últimamente, el comportamiento de Adrian era intachable: nada de juego, no bebía demasiado y parecía haber dejado de lado la mala costumbre de acostarse con mujeres casadas. Un comportamiento realmente ejemplar que le permitía concluir que su hermano al fin estaba madurando y reformándose, aunque quedaba un pequeño inconveniente: Damian lo conocía demasiado bien.

			Mientras se dirigía a las puertas de ese club de caballeros donde sólo estaba permitida la entrada a aquellos hombres que portaran los más ilustres apellidos de la sociedad londinense, Damian buscaba la presencia de su bullicioso y joven hermano, que, con tan sólo diecinueve años, siempre lograba meterse en algún lío, quisiera él o no.

			Un pomposo noble bastante ebrio tuvo la nefasta ocurrencia de cortarle el paso justamente cuando Damian se había autoimpuesto la misión de encontrar a Adrian y, confundiéndolo con otro, le hizo una propuesta bastante estúpida.

			—Señor, ¡lo reto a un duelo! —dijo el penoso lord, tambaleándose entre sus amigos mientras arrojaba su guante al suelo.

			Lord Dragón suspiró con fastidio ante el cuarto hombre que lo retaba del mismo modo en esa semana por una razón que desconocía.

			—No tengo ningún problema en probar mi puntería con su persona, señor mío. Pero, antes, ¿podría indicarme por qué motivo desea morir?

			—¡Y se atreve a preguntármelo después de haber deshonrado a mi mujer, el muy bastardo!

			—Amigo, se equivoca de persona, algo que me pasa mucho últimamente… Sin embargo, ahora que gracias a usted sé el motivo, pienso acabar con el problema de raíz —declaró Damian, pensando muy seriamente si cumplir las promesas de castración con las que había amenazado a su hermano.

			—¡No me equivoco de persona! ¡Lo vi en la calle coqueteando con mi esposa mientras iba en mi carruaje: cabellos marrones, ojos negros… y con su gran altura es muy difícil pasar desapercibido o ser confundido con otro!

			—Créame cuando le digo que es muy fácil que alguien me confunda con otro, sobre todo cuando el otro individuo no hace nada para negar el equívoco —repuso Damian, cada vez más enfurecido con su hermano.

			—¡No se esconda bajo vanas excusas! ¡Usted es el único hombre de esas características que…!

			Y, como si la Providencia hubiera querido sacar de su error al molesto individuo, en ese instante Adrian salió del emblemático club de caballeros, en el que presumían de que ninguna mujer había puesto un pie jamás, acompañado de dos damitas muy bien disfrazadas a las que Damian también debía reprender.

			—De acuerdo ―iba diciendo Adrian a sus acompañantes, sin percatarse aún de la presencia de su temido hermano mayor―, entonces me explicaréis cómo tenéis siempre tanta suerte en el juego, pues ya he hecho lo que queríais. Ahora os toca a vosotras cumplir vuestra parte del trato.

			—Todo es cuestión de… —comenzó a decir Jacqueline, una manipuladora pelirroja de ojos verdes, mientras echaba un vistazo a sus ganancias, obtenidas bajo el disfraz de un joven y anodino lord.

			—Pura suerte —apuntó en ese momento la joven Nicole, una pícara rubia de intensos ojos verdes que encajaba a la perfección en su papel de ocioso joven mientras lucía una taimada sonrisa—. Creo que Adrian debería llevarnos a algún sitio más antes de que nos decidamos a revelarle nuestros secretos. ¿Tú qué opinas, Jack? —preguntó ladinamente Nicole mientras sonreía con complicidad a su hermana.

			—¡Opino que el siguiente lugar al que os llevará Adrian será a casa! —intervino un enfadado Damian en ese instante, llamando la atención de esos desobedientes mientras ignoraba por completo al molesto personaje que lo acosaba con la estúpida idea de un duelo, pasando despreocupadamente por su lado para dirigirse a la fuente de sus problemas—. ¿Verdad, Adrian? —concluyó furioso, dedicando a esos tres una de sus miradas más irritadas.

			—¡Eh, vaya...! Hola, querido hermano… Yo… te lo puedo explicar todo —declaró Adrian mientras se colocaba delante de las dos pícaras que lo acompañaban, como si se dispusiera a defenderlas de él como todo un caballero.

			—Entonces ¿es usted el que se ha acostado con mi esposa convirtiéndome en un cornudo? ¡Lo reto a un duelo, señor! —exclamó de nuevo el noble borracho, interrumpiendo su conversación.

			—Bueno, puedo explicarlo casi todo... —rectificó Adrian, dedicándole una ligera mirada al individuo mientras intentaba excusar otro más de sus inadecuados comportamientos ante su irascible hermano.

			—Sí, eso harás en cuanto estemos en casa. Y, mientras llegamos, ve pensando en una excusa lo suficientemente buena como para que no acabe dejándote olvidado en las bodegas de uno de mis barcos mercantes para librarme de ti —amenazó Damian a la vez que llamaba a su carruaje.

			—Tú nunca le harías eso a tu querido hermano... —bromeó Adrian, sabiendo que los rugidos de ese Dragón en ocasiones no eran tan atemorizadores como aparentaban.

			—Siempre puedo amarrarte al ancla y tirarte al agua. Las dos opciones me sirven por igual para que dejes de molestarme —contestó Damian, dirigiendo una furiosa mirada a su hermano tras ayudar a subir al carruaje a sus dos rebeldes cuñadas.

			—¡Vamos, hermanito! Los dos sabemos que no puedes vivir sin mí y sin las alegrías que llevo a tu vida.

			—¡No me importa cuál de los dos se acostó con mi mujer, los reto a ambos a un duelo! — interrumpió una vez más el molesto lord, logrando esta vez una respuesta a sus exigencias cuando esos dos hombres tan parecidos, y a la vez tan distintos, se volvieron hacia él sacando sus armas y efectuaron dos disparos de advertencia, uno de los cuales impactó muy cerca de sus pies, mientras que el otro hizo volar su sombrero.

			A continuación, los dos hermanos declararon, al unísono y sin importarles lo más mínimo lo que pudiera decir ese individuo acerca de su honor:

			—¡No acepto ese duelo!

			 

			***

			 

			Adrian suspiraba con resignación mientras se preparaba para recibir otro más de los extensos sermones de su hermano cuando llegaran a casa. De nada le serviría su justificación de cuán taimadas eran las dos muchachas que su hermano había dejado a su cargo. A pesar de que aparentaran ser unas nobles damiselas, Jacqueline y Nicole podían llegar a engañar al mismísimo diablo para que las acompañara en alguna de sus locuras. Luego, simplemente se limitaban a mostrar tal gesto de inocencia e ingenuidad en sus bonitos rostros que hasta el más irascible Dragón se apiadaría de ellas, y a él le tocaba llevarse todas y cada una de las reprimendas de su hermano, fueran o no merecidas.

			En verdad, a Adrian no le molestaba en exceso cargar con las culpas de los pecados de esos dos diablillos, por eso no protestaba demasiado cuando Damian lo reñía. Adrian pensaba que todas las mujeres debían ser protegidas y tratadas con la debida atención y respeto, por eso no entendía cómo era posible que muchos nobles olvidaran a sus bonitas esposas para saltar a los brazos de alguna amante cuando apenas podían satisfacer a sus propias consortes. Pero para eso estaba él: para calmar a esas fogosas mujeres mientras sus maridos pretendían ser más hombres acostándose con otras.

			Más tarde, cuando esos estúpidos venían a reclamarle acerca de los excesivos adornos de sus respectivas cornamentas, él se reía de ellos. Tal vez si hubieran cuidado su tesoro tan celosamente como hacía su hermano, nadie habría osado robárselo delante de sus narices.

			La última dama casada con la que había estado había sido una mujer apocada que apenas si sabía reconocer lo que era el deseo, y a la que su marido sólo había utilizado para su propio placer. Adrian estuvo más que encantado de mostrárselo, pero, claro estaba, después de dejarle bien claro que él no pertenecería nunca a ninguna mujer.

			Con diecinueve años, Adrian aún era demasiado joven como para creer en la fidelidad o en el amor, algo que comunicaba puntualmente a todas sus amantes antes de adentrarse en su lecho. Algunas creían en sus palabras, otras intentaban reformarlo, pero ninguna conseguía de él más de lo que Adrian quisiera darles.

			Como todas las responsabilidades familiares recaían sobre su hermano mayor, tanto las relativas al noble título de conde como las de los negocios, Adrian, sin tener nada mejor que hacer, se había dedicado a disfrutar ociosamente de la vida y a regocijarse en todos los placeres que se le pusieran a tiro.

			Ya había sido expulsado de la universidad en varias ocasiones, pero ¿qué podía hacer si algún compañero lo invitaba a su casa para presumir del elevado título del que él carecía y su hermana o su prometida se metían en su cama? Pues lo único posible: corresponder a su amable invitación haciendo de esa visita una experiencia inolvidable para esas mujeres.

			Lo malo de esas situaciones eran los estúpidos duelos o las peleas a las que sus compañeros lo retaban y pretendían ganar, pues siempre acababan de la misma forma para él: con una nueva expulsión y una reprimenda por parte de su hermano al regresar a casa.

			Eso era algo que Damian, con su eternamente fruncido ceño y su temperamental carácter, no comprendía. Tal vez porque en esos momentos se había convertido en un honorable hombre casado al que sólo le gustaba jugar con una mujer: la suya.

			Alexandra había sido la primera mujer que había llamado la atención de su hermano hasta el punto de lograr que el hombre que renegaba de perseguir a mujer alguna saliera corriendo detrás de ella. Que Alexandra le hubiera robado la bolsa en cuanto lo conoció y se hubiera burlado de él de una forma un tanto vergonzosa, que siempre haría sonreír a Adrian al recordarlo, solamente fue el empujón definitivo que Damian necesitaba para perseguir lo que deseaba.

			El resultado había sido simple: cuando Damian descubrió todos los secretos de Alexandra ya era demasiado tarde para dejarla ir, por lo que utilizó todos los métodos que tenía a su alcance para quedarse con ella y, de paso, también con la tutela de esas dos hermanas suyas, que lo volvían loco.

			Como un caballero, Adrian siempre las seguía para ver qué planeaban y para protegerlas de cualquier peligro que pudieran encontrar. Pero, para su desgracia, las consecuencias eran siempre las mismas: quien se hallaba al final en peligro era él mismo cuando el irascible Dragón, que lo miraba reprobadoramente en esos instantes, se enteraba de alguna de sus trastadas.

			—¡¿Otra maldita mujer casada, Adrian?! —rugió Damian, sin poder resistirse más a increpar a su irreflexivo hermano.

			—¿Qué puedo decirte? La dama me hizo una proposición indecente que no pude rechazar… Además, no sé de qué te sorprendes, si ya sabes que no sé decirle que no a una mujer.

			—¡Pues aprende! ¡Y ve practicando con ellas cuando intenten arrastrarte a una de sus locuras! ―exclamó Damian furioso mientras señalaba a las dos hermanas, que permanecían en silencio dentro del carruaje—. ¡Y vosotras! Vosotras… —añadió alzando la voz hasta que las taimadas mujeres lo miraron con sus falsamente afligidos rostros y esos profundos ojos verdes, iguales que los de su mujer, colmados de lágrimas de cocodrilo que acabaron en un solo instante con el furioso rapapolvo que iba a dirigirles—. Con vosotras ya hablaré en casa.

			«Conversación que nunca tendrá lugar», pensó Adrian mientras negaba con la cabeza al ver cómo su hermano también podía ser manipulado por esas engañosas mujeres.

			—Estoy pensando seriamente en la posibilidad de enviarte a una academia militar como sigas así, un lugar donde, por supuesto, sólo hay hombres.

			Ante tan espantosa idea, Adrian intentó utilizar la misma estrategia que esas pillas mostrando el gesto más penoso que fuese capaz, a ver si así su hermano se ablandaba. Desafortunadamente para él, no era tan guapo ni tenía los ojos tan verdes como esos que tanto aplacaban al Dragón.

			—Deja de ponerme caras raras, Adrian, o te juro que paro el carruaje y te vuelves a pie. Eso, o abro la puerta y te arrojo de aquí sin molestarme en detenerlo.

			—¡Venga, hermano! Si sé que en el fondo me adoras y que sin mí tu vida sería la mar de aburrida.

			—¡Cuatro duelos, Adrian! Me han retado a cuatro duelos en lo que llevo de semana sin tener ni idea de por qué hasta que al fin la cuestión se ha aclarado hoy, y resulta que el motivo es que no has podido evitar bajarte los pantalones otra vez y que me han confundido con mi libertino hermano. ¿Qué tienes que decir a eso?

			—Que también se puede hacer con los pantalones subidos…, y que no entiendo por qué siempre te confunden conmigo, ya que, indudablemente, soy mucho más guapo que tú.

			—Por una vez me gustaría que las cosas ocurrieran al revés y que alguien te confundiera conmigo para que vieras qué se siente al ser culpado por los pecados de otro.

			—Bueno, y ¿cómo fueron los resultados de esos enfrentamientos? ¿Acudiste a alguno de ellos?

			—No, les dejé bien claro que yo no era el tipo al que buscaban, aunque tuviera que convencerlos a punta de pistola. Adrian, no quiero verte en ningún duelo más en lo que queda de vida.

			—¿De tu vida o de la mía, hermano? —preguntó él irónicamente, sabiéndolo imposible.

			—De las de ambos —sentenció Damian con una furiosa mirada, para luego pasarse las manos por el cabello con frustración mientras miraba preocupado a su hermano—. No quiero encontrarte muerto en algún callejón a manos de un marido celoso, así que, por una vez, hazme caso y mantente alejado de las mujeres casadas.

			—No te preocupes, hermano, aprenderé a decir «no» —dijo Adrian despreocupadamente después de que el carruaje parara en su destino.

			Mientras ayudaba a bajar a las damiselas que los acompañaban, Damian no pudo evitar darse cuenta de que en ningún momento Adrian había especificado para quién aprendería a decir esa palabra, si para las mujeres que tanto lo perseguían o para su propio hermano, que en ocasiones tanto lo atosigaba.

			—Y en cuanto a vosotras... —intentó reprender una vez más el Dragón a las revoltosas chicas que estaban bajo su custodia.

			—Vamos, Damian, esta aventura no ha sido para tanto. Ellas han entrado en un respetable club de caballeros rompiendo con la absurda y arcaica tradición de «sólo varones», cuando todos sabemos que con mujeres todo es más excitante. Por suerte, nadie ha descubierto sus disfraces y hasta se han ofrecido a hacerlas socios cuando han visto cómo jugaban y, por supuesto, quién las acompañaba.

			—Has vuelto a hacerte pasar por mí para que te dejaran entrar, ¿verdad?

			—Bueno, tal vez dejé caer tu nombre en la entrada. Y mientras ellas jugaban y bebían puede que también te mencionara para llamar la atención...

			—Unas acciones de lo más respetables para cualquier dama, claro —expuso irónicamente Damian, dirigiendo una vez más su furiosa mirada hacia su hermano mientras dejaba que las revoltosas damitas huyeran de sus rugidos.

			—Para éstas, sí. Recuerda que en el pasado estuvieron expuestas en lugares mucho más peligrosos.

			—Algo a lo que sin duda no tienen que volver jamás ahora que están bajo mi protección.

			—Ten cuidado, Damian. Ellas son espíritus libres, así que no las protejas demasiado con tu ala de Dragón, o terminarás por asfixiarlas —aconsejó Adrian, dejando de lado sus bromas mientras daba este consejo a su sobreprotector hermano, que en ocasiones lo sofocaba en exceso.

			—Señor, lamento interrumpirlo, pero creo que debo advertirle que su mujer lo está esperando en su estudio —intervino Alfred, el único sirviente de esa casa lo suficientemente valiente para interrumpir al Dragón.

			—Ahora no, Alfred, estoy tratando de reprender a mi hermano. Creo que mi mujer puede esperar un poco más sin que se altere demasiado.

			—Señor, lamento disentir, pero la señora lleva horas encerrada en esa habitación, ha bajado la cimitarra de su lugar y la está afilando.

			—Sin duda está enfadada por la hora tan tardía a la que he vuelto, pero Alexandra comprenderá que solamente estaba protegiendo a sus hermanas. No te preocupes, Alfred, en cuanto le explique que ellas ya están en casa se calmará.

			—Creo que ello habría sido posible si lady Maiffert no le hubiera hecho una visita para contarle el nuevo rumor que corre por todo Londres —dijo Alfred, mencionando el nombre de la mayor cotilla de la alta sociedad londinense, a la que le encantaba regodearse en las desgracias de otros.

			Mientras su preocupado hermano deducía por qué motivo su esposa se había molestado terriblemente con él, Adrian se alejó con disimulo, tratando de huir de esa situación de la que, sin duda, también lo culparían.

			—Bueno, Alfred, tú ganas. Vayamos a mi estudio y escuchemos cuál es ese terrible rumor que tanto ha molestado a mi mujer.

			En cuanto Damian abrió la puerta de la estancia fue recibido por la furiosa mirada de esos ojos verdes que tanto adoraba, acompañada del filo de su cimitarra, que apuntaba a un lugar más bajo de lo aconsejable para la tranquilidad de un hombre. Lord Dragón supo enseguida cuál era ese terrible rumor que corría sobre él.

			—Ahora, esposo mío, me vas a contar detenidamente por qué te han retado esta semana a cuatro duelos y qué tienes que ver tú con las mujeres de esos individuos…

			Y, con un furioso gruñido que resonó por toda la casa, Damian pronunció el nombre del que sería siempre el primero y el último de sus problemas:

			—¡¡Adrian!!
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